
SE BUSCA POETA

Comenzamos aquí una nueva sección de Fábula, la

selección personal llevada a cabo por poetas de mérito

que aún no figuran en las antologías oficiales.
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Un soneto me manda hacer VioJante...

Así creo que comenzaba el poeta, seguía dudando

de que pudiera realizar tal tarea, y lo cierto es que la

acabó airoso. Yo no me siento capaz de hablar sobre la

poesía porque me impone un respeto casi sagrado.

Como toda expresión artística nos acerca a lo luminoso

y entonces, quizás, sea el silencio lo único adecuado.

Pero sí quiero hablar de Rocío, y siendo la poesía algo

tan intimo, hablar de la obra o del autor, es en última ins­

tancia similar.

Hay almas a las que nos gusta asomamos como a

una ventana llena de sol. No siempre es primavera, ya

veces a través de la ventana contemplamos tormentas

oscuras que nos sobrecogen. Ambos paisajes forman

parte de nuestras vidas. El contraste y la contradicción,

dicen, son la sal del pensamiento humano. Yo veo a

Rocío así, en su más absoluta autenticidad. Pero contra­

dicción y contraste distan mucho de la ambiguedad y la

ambivalencia. Aquellas son características de lo real y lo

verdadero; mientras que las otras, son propias de lo

inauténtico y de lo falso.

Rocío puede transitar por lo sublime y por lo cotidia­

no. Es niña que inspira calor y ternura, y mujer compleja,

no carente de aristas. Se mueve con igual soltura y

espontaneidad entre juristas serios que entre adolescen­

tes en las aulas. Catedrática de penal y generosa amiga

que nos deleita con dulces que saben a gloria.

Rocío huele a jazmín y "yerbabuena". Sabe a ama­

ranto ... y si fuera música sería de Mozart, a la vez gran­

diosa y divertida.

Benito Peral Ríos
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